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Sag. 

En plena ac t iv idad púbUco: QUO TO-

^ I dos esos bi^UGÍICIOS morales y ma te -

No es la nuestra c iu iad dondo 
se hagan las cosas á medias. Una 
vez emprendidas, so llevan íi ca­
bo con toda la magnificencia posi­
ble,y sin omitir detalle alguno que 

J 
riales podamos obtener, si no se do- | 
saprovechau los valiosos eleuientosi 
que vemo.'? puestos en juego eu UQU? 

labor emiuenteinente murciana. • 
Da la actividad, del ontusiasmo, 

del trabajo, todo puede esperar-
pueda contribuir á su m a j o r ex- | ^odas las nobles yg^ierosas ini -
plendor. 

T:il sucede con las próxi mas (ins­
tas de Semana Santa y Pa.scua de 
Resurrección. Sa comenzó por p m-
sareijla preparación do ua progra- ' 
maj qno justificara la couce'^ion del 
tren botijo dií.sd.i Madrid y se van 

llevar ácabo unos f'.stijos ver-
(laiJorumont.e ivx|)lóiid¡do'í y i|iu<s:e 
güraniente- llain;iráii la ¡itciicion 
du cuantos eu esos días nos visi-
t=i;. 

Todos los proyectados rívaüí^arán 
en fastuosidad: desde la corrida do 
toros con ios mejores diestros quo 
boy pisan las arenas dc lo.-:; circos", 
liuátu hi batalla de flores, en lu 
que tomarán parto nuinorosos ca-
iTuajcsy •ap cruzarán sin náuirro d* 
aqnellas: 'dísdc) 'a niisa de campaña 

ijy rouieria á la Fuensanta, alegro 
,:¿y bulliciosa íiesta que tendrá por 

»!.sceoario aquella hermosa sierra 
desde la cual se contempla cl poé­
tico ó incomparabltí paisaje de 
nuestra huerta ])aradisiaca, ha^ta 
ol Entierro do la Sardina, que r«-
cordará cou sus fantásticas y capri-' 
chosas carroz! s y cou sus ricos tra­
jes nuestros antiguos fastuosos Car-
jiavales, orgullo do los murcianos 
y admiración da los forasteros. 

Todas las juntas organiz\doras 
, do los fystí^jos realizan cou en tu-

Aia-smo y celo sus trabajos prepara­
torios y se aprestan A dejar bieu 
puesto ante cuantos forasteros nos 
visiten el pabellón do uusstra 
querida ciudad. 

Veladas, ilumiuiícioncs, funcio­
nes teatrales, completarán los n ú ­
meros del programa: y además do 
ello nuestras hermosas procesiones 
y de estas las maravillosas efigies 
de Salcillo, gloria del arte cristia­
no y ornamento de nuestro suelo. 

¡Os\ Seguramente que en esos dias 
de las fiestas, nuestras fondas, ca­
sas da huéspedes y posadas apenas 
serán suficiente!? para proporcionar 
alojamiento al inmenso número d» 
forasteros, que duran ta aquellas, 
nos visitarán, aprovechando la ba--^ 
ratura da los trenes extraordina­
rios, 

S icomoesd iá esperar, oí éxito 
más lisonjero corona la empresa, 
hay que pensar en mantener ya 
para todos los años sucesivos esas 
fiestas, que tras de proporciouar a l ' 
comercio é industria reudimiontos 
de consideraoion, facilitan ocasión 
de qae sea conocida nuestra bolla 
ciudad de los forasterosy fomentan 
el espíritu da asociación, que aquí 
es tan uecasario estimular para em­
presas en que vaya envuelta la cou-

Oruz 

Sag. 

c i a t ivas pU'ideu pro.s|)erar y todos 
los pat r ió t icos y sanos p o n s a m i e n ­
tos conver t i r se en real idai les . 

De lo que no cabo os[)erar nada , 
os (1; la inacc ión , de la pas iv idad , 
del enfria,iuionto, q a o engeudr.vn ol 
iaa,rasmo y la. m u e r t e , y t ienen á 
lo.s pueblo)? estai'.ionados y lo.? haco 
esléri les pai'a toda. ()l)ra do ade lan­
to y de progreso. 

Por esto nos place ver ag i t a r se 
r'i todas las c las is de la sociedad 
m u r c i a n a en nn mo vi mien to f e c u n ­
do, revelador de vida y de ener­
g í a s : porqua ese movimiento^ que 
hoy se cons.agra á la celebración de 
unos exp íénd idos fesiojo.-^, [(odiíi 
uti¡izarsedes¡)uó.s para empresas de 
regenerac ión local , de que tan n e -
cesi tados nos enco n tra ni os. 

De s á b a d o 
á s á b a d o 

DIALOGO 

La escena represunta un magnifico sa­
lón en oasa da Sagaata. D. Práxedes 
recorre la habitación á grandas pa­
sos rascándose la barbn. Pablo Oruz 
le signo on sus evoluciones con una 
taza de tila. i 

Sag. ¡Pablo Oruz, esto es oargaiita-
¡Qué terrible trapatiesta 
la que me arma cada dia 
el conde de las Almena»! 
«Don Fulano es un tunante , 
Don Zutano es un babieca, 
Perengano es una hormiga 
para su casa. Quisiera 
sabar porque no les pasan 
por las armas.» Oomo fieras 
los otros chillan, aullan, 
rabian, gruñen, patalean... 

Oruz. Claro, tan solo el derecho 
del pataleo les queda. 
Y usted entonces ¿qué haoe? 

Sag. Ya sabes tu mi sistema; 
me rasco la barba y pasa 
mi tormento y la tormenta. 

Oruz. Oomo en tiempos de la gorra, 
quiero de«ir, da la guerra: 
un frotamiento en la barba 
por cada derrota nuestra; 
siempre la barba... 

Sag. —¡Qué bárbaro! 
Porqua loa otros nos pegan 
la pegan asi conmigo. 
Yo soy aquí la cabeza 
de turco... 

Oruz. —Por eso exclaman 
«Es un turco, no lo creas». 
Después de todo hay quien dice 
que V. no tieoe caboza. 

Sag. ¿Qué no?... Oomo una sandía, 
de las mayores. 

Cruz. ¡Si piensan 
que es una gran cuiabaza, 

, calabaza totanora!... 
, Sag. ¡Calabazas, serán ello.';! 
I Oruz. Dicen, que por causa do ella, 
í salen Vds. á flote. 
i 

Vete al diablo. 
Oruz —Enhorabuena. 
Sag. Tras la Cruz de tu apellido 

un pobre diablo se encuentra, 
Oruz. ¿Quiere V. tomar la tila? 
Süg, ¿La IFIYRT!? E l tole quisiera. 
Oruz. (O bien agua de cerrajas 

que es lo que al oabo nos dejan, 
sus discursos de á tras perros, 
y sus chistes de á tres perras.) 
Vaya usted con viento fresao, 
y así se evita las frescas. 
É n España es general 
mi creencia. 

—Mi erp '^NNIF), 

os que te dejes da i.oásieas, 
pues ai á algún general raisn-

(tas 
el coco te manda al punto 
dos y^adrinos y unas letras. 

Oruz. ¡Padrinos? Usted ma basta. 
Y letras, son oosa buena 
en siendo letras de oambio. 

Sag. Y lo son. 
Oruz. Entonces vengan. 
Sag. Oye, que es cambio do balas. 
Oruz. ¡líl demonio que las quiora! 
Sag. E l Q-obierno se va á. pique 

por mor del de laS Almenas. 
Yo creí que ora ó, otro lado 
donde lo mandan... 

Quisiera 
mirarte en ei banco azul, 
y que verde te pusieran j 
á ver si rojo de oólora, i 
por no deoir de vergüanza 
que es cosa que á los [jolíbicoa 
nos falta, segúu las muestras, Í 
te marchabas á la... casa *\ 
con tu esposa y con ta suegra.t j 
E l banoo azul tiene liga \ 
y el que lo tocase pega; ij 

Oruz. Buenos pájaros sou todos j 
los que en su liga se pe'gan. '-i 

on el pico grandes jgicos '•- \ 
transportan con diligencia. \ 
Bueno, si, dame más tila. \ 
¡Otra taza! Qué manera •\ 
tieno de tragar don Práxedes! . 
Me voy. i 

ADIÓS, ;Y qut) l o n g í t | 
usted mucho cuidadito ^ 
con que el Auñon no la meta. | 

Sag, Es peor que un fl'e.yííroí/í;?'. íí 
Oruz. Es uu cárabo á la vela. .3 
Sng. Un marino de agua dulce. , 
Oruz. Es un gran marino... en tierral-

No vaya usted á dimitir | 
por oausa de ese maleta 5 
y del otro l)anl mundo 'ñ, 
que colocara usté en Guerra. , | 
Deje usté a los genéralos \ 
que luchen con el de Almenas,? 
y que uno y otros digan i j 
que usted la paz nos hiciera. \ 
Si á usted le dan correazos ; 
devuélvalos eomo pueda. 1 
Por eso no tengas miedo j 
que ijara algo está Correa \ 
y correa no me falta I 
para las jaranas estas. j 

Oruz. Y si no tiene usté á Meco, ^ 
su bula tal vez resuelva... :: 

Sag. !¡Guarda Pablo!.. (Marchándose); 
Oruz, Buen viaje. j 
Sag. ¡A. qué me toman el pelo? (Al^ 

(irse):j 
Oruz. A ver si lo descabellan. • j 

(Al público) \ 
Mientras le dure el tupé J 
Don Mateo los revienta. í 
(Tolón rápido.) \ 

Angnsto Vivero j 

D e s d e M a d r i d J 

de las oposiciones, optando por abste­
nerse. 

A últ ima hora de la tardo se han 
celebrado en el Congreso varias •on-
í'eronoias relacionadas con el próximo 
d :balo que iniciará Romero Robledo. 

Canalejas le ha ofrecido volver á 
hablar para definir claramente su ac­
ti tud. 

Si3 I n - ^ •••̂ ' "idado los trabajos para 
la c o . i C ü . i . i a c i u u l iberal . 

Loa ministeriales están esperanza-
dísimos y Sagasta satisfecho de la va­
guedad del discurso de Silvela. 

Este discurso ni le aproxima ni le 
aleja del poder. 

SILVELA Y POL AVIE JA. -PRO-
BABLE RUPTURA 

El fiual del disoursó pronunciado 
per el señor Silvela ha producido en­
t re los amigos del general cristiano 
malísima impresión. 

cado á la l i teratura y al estadio de la 
lúsfcoria, mereciendo citarse, entre las 
o',' .1 i L i o en aquella época escribió, 
la «Primera parte de los amales do 
Aragón que prosigue los del secretario 
Jerónimo Zur i ta desde 1516»,' sor­
prendiéndole la muerto ' cuando más 
tranquilidad gozaba. 

Hernando de Acevedo. 

(Prohibida la reproducción). 

B l a r t e de engo rda r 

A diario ge publican recetas para 
perder gordura, y más da un especia­
lista máa ó menos auténtico so ha he­
cho rico anunciando específicos con­
tra la obesidad. 

Pero es el caso que en el mundo 
É l excepticismo que ha demostrado 1 hay más personas delgadas que gor-

Silvela eu el orden religioso, y de que | das, principalmente ,>ntre las mujoros, 
parece haber hecho alarde, les ha dis- j y nadie se ocupa de los flacos creyen-
gustado de tal suerte que esta noohe J do erróneamente que os cosa fácil en 
so han reunido para tomar a lgún 
acuerdo y protestar de las manifesta­
ciones hechas por el jefe de la Union, i 

Anunciase la probable ruptura de \ 
Silvela y Polavieja, pues el gouera l ! 
cristiano, en el qua domina sobre todo] 
otro sentimiento el del más aoandradol 
catolioismo, ha hecho pública demos,.-1 
tracion da su desagrado. ' • i 

E n los círculos políticos coméntase | 
con animación esta nueva actitud delji 
Sr. Silvela, auuqua se supone que t o - | 

Sag. 
Oruz 

Sag. 
Cruz. 

do se arreglará. 

CUESTIÓN Z AN J AD A 
Después do celebrar varias confi&-

rencias se ha firmado un acta en la 
cuestión personal entre el general Li­
nares y el cando de las Almonas. 

Aquél ha retirado la carta que moti­
vó la cuestión. 

El Corresponsal 

SJI ¿LE POBVORO. 

gordar. 
A las muchachas, y también á las 

personas mayores quo deseen redon­
dear un poco sus formas demasiado 
escuálidas, otra eminencia médiaa re­
comienda el tratamiento siguiente: 

Meterse en la cama y quedarse en 
ella unas cuantas semanas. Hacer en 
las veinticuatro horas t res comidas 
fuertes y beberse ocho vasos grandes 
de leche pura sin dosnatar. No agitar­
se nada y moverse lo menos posible, • 
do modo que el pacioiite no haga otro'; 
trabajo muscular quo ol de masticar.; 
No lavarse, sino dejarse lavar. Un T¿C)- \ 
co de masaje todos los dias ayuda mu­
cho al tratamie'nt'ri,' que eóino se ve, no 
imponefat igasui modicameiitos repug­
nantes, simo una dosis bastante consi­
derable de pacienoia. 

i^oro, ¿de qué no es capaz una flaca 
cou tal de engord<.r alj^o y hermo-• 
searse. cOn elk)? 

MI EELOJ 
—¡Me muoro, abuelita, me muerol 

-exclamó de pronto la hermosa 

Sa. 

A R G E N S O L A 

25 do Febrero; 

Sr, Director del HKRALDO OE MURCIA. 

IMPRESIONES 

Continúa tomando cuerpo la impre­
sión de que ©1 Sr. Montero Rios reem­
plazará al Sr. Sagasta en la presiden­
cia del Consejo de ministros, pero os­
to no está tan inmediato eomo algu­
nos suponen, pues ni el gobierno ni 
el Senado tienen prisa en que se 
apruebo el bilí referente á la cesión 
do Filipinas. 

El periodo álgido del movimiento 
político comenzará dentro de diez 6 
doce dias, y haata quo transcurra est© 
plazo créese, por los qua presuman de 
Ijien enterados, que nada ocurrirá. 

En t r e los políticos se ha comentado 
el que el general Wey le r no tomase 
par teen la votación de ayer en las sec­
ciones del Sanado, no obstante estar 
en la alta Cámara. 

Unos dicen que siendo enemigo de 
la paz no podía votar la comisión que 
ha do dictaminar acerca de la aesion 
de Filipinas, y otros aseguran que 
como ostá en tratos políticos con el 
Sr . Sagasta, no quiso unir su voto al 

e mrs ojosi' 
Mirta. 

—¿Qué te pasa, lucero d 
—¡Me muero, abuelita! 
—¿Te sientes mala? \ 
—Si; gravísima. ^ 
—-Supongo quo lo dices en broma. 1 
—Lo digo de veras. 
—Pero si estás máa lozana que una \ 

flor primaveral. \ 
—No importa. ' 
—¿Pues por qué dices quo vas á \ 

morir? 3 
—Porque él reloj ha dado ya la j 

hora. I 
—-¡Vaya que razón para dejar de 1 

existir! Veinticuatro veces al dia seña" \ 
la ol reloj la hora, sin qao riadie pían- i 
se exhalar el ú.Uimo suspiro. í 

^ E s que hay horas y horas, abae- i 
l i ta. Las dooe acaban de dar en el r e - | 
loj del comedor y esto os el moivionto 3 
en que debía voair á vermo el amigo I 
á quien adoro con toda el alma. Y ya í 
que no lia venido, ]>or haber maerto ó | 
porque me es infiel, no me quoda más | 
recurso qao morir. j 

Y, con efocto, dejó Mirta do existir \ 
á los pocos instantes, incliiiand-.i en el,I 
bordo da la ventana su diminuta cabe-; 
za, miontras que de su entroabior ta ' 
boca surgía una mariposa do nieve que 1 
emprendía ol vuelo por los aires, i í ral 
el alma de Mirta. I 

No hay palabras oon que pintar la l 
desesperación de la abuela, quien llonai 
de terror, dejó caer la labor que en.| 
s 'vis maoos tenía. í 

Oon los ojos inundados da lágrimasí 
cubría do besos el rostro dd la muorta, j 
ó sa paseaba por el ajiosento soliüzaa-i 
do y mesándose el cabello- | 

poeta y erudito escritor, la «Historia i —¡A.h! exclamaba la pobro vieja—| 
de la conquista do las Molucaa», pu- ; ya no existe la nieta á quien tanto 

No es al mayor de las Argensolas al 
q u e s e refieren nuestros apuntes do 
hoy, sino al menor, á Bartolomé Leo­
nardo, que falleció el 25 de Febrero 
de 1631 en Zaragoza, siendo canónigo 
de esta ciudad y cronista del reino de 
Aragón, cargos qu© obtuvo por reco­
mendación del condo de Lomos, su 
decidido y entusiasta protector, por 
los grandes méritos que atesoraba. i 

Bartolomé Leonardo Argensola na- j 
ció en Barbastro el 26 do Agosto de 
156i, y en la Universidad de Huesca i 
estudió jarísprudencia y filosofia, y en \ 
la de Zaragoza historia antigua, elo-
ouoncia y griego, haciéndose sacardo-
te años después, por io cual fué nojn-
brddo rector de la iglesia parroquial 
de Villaho! mosa. Poco tiempo más 
tarde, siguioudo los consejos de su 
hermano Lupercio, marchó con este 
á Madrid, viéndose entonces honrado 
con el cargo do capellán do la erapora-
triz doña Maria de Austria, y sa her­
mano C O A ol do secretario, hasla el fa-
llocimirtnto do ¿sta. 

Entonces so trasladaron á Vallado-
lid, dondo se hallaba la corte, y en 
ella estrecharon más los lazos do 
amistad quo les unían al conde de Lo­
mos, quien, como presideato dal Con­
sejo de Indias, encargó on 1606, á Bar­
tolomé Leonardo, ya famoso oomo 

blicada tres años más tardo. 
Al sor nombrado el conde de Lta- ' 

mos virrey do Ñapólos, eligió para el 
cargo da secretario á Lupercio, y so 
hizo acompañar de Bartolomé, aunque 
con tía la voluntad do ésto, que se ha-
Udba á la sazón on Zaragoza haciendo 
vida (,1-aaquila y retirada. A l fallecer 
en Marzo ds 1613 Luparcío, Bartolo­
mé regresó á España, y entonces fué 
cuai'd ) obtuvo la ¡daza do canónigo 
eu la catedral de Zaragoza, además del 
nombramiento do cronista del- roiuo 
de Aragón, viviendo, á partir de la to­
ma do posesión de dichos cargos, dedi-

amaba; la encantadora criatura que 
arrullaba mi suoño daranto la siosta 
da la tarde; la que mo acompañaba en 
mis paseos p o r e l jardín y mo servía 
da consuelo en esto mundo. 

Tal ara la tristeza déla anciana, qne 
la infeliz, no pudiendo soportar su do­
lor, cayó dosplomada en el suelo, sin 
preocuparse ya de nada absolutamon-
to. 

Así es qua no vio como la mariposa 
do nieve entraba en ia boca do la 
muorta y desaparecía por entre los 
dientes do Mirta, oomo uo insecto que 
penetra en ol cáliz de una floiv 


